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Vale la pena manifestar, de antemano, que soy un tadeísta reciente y por eso las si-guientes consideraciones, sin ir más lejos, son el resultado de una corta experiencia y de la opinión espontánea que muy amablemente me ha invitado a expresar la revista 
La Tadeo. Pido, también, que sea tomado lo aquí escrito como estrictamente personal porque, 
bajo ninguna circunstancia, compromete ni la visión ni la opinión que pueda tener el Consejo 
Directivo como cuerpo colegiado que rige la orientación y los destinos de la Universidad de 
Bogotá Jorge Tadeo Lozano.
Ésta es una institución educativa supremamente sólida, sana en sus ﬁnanzas, que inte-
ractúa con la realidad del país y del contexto internacional y que tiene unos derroteros claros 
hacia el futuro. Se ha hecho un enorme esfuerzo por tener la infraestructura física necesaria 
para el cómodo y adecuado desarrollo de la vida académica, en un entorno amable y bien 
dotado que le permite al estudiante crecer en los diversos aspectos del quehacer universi-
tario. Esfuerzo que será aun más notorio con la apertura de la Biblioteca-Auditorio que se 
inaugura con motivo de los cincuenta años de la Universidad y que reﬂeja la gran visión de 
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compromiso que la Tadeo tiene con el conocimiento, la cultura 
y la planeación urbana de la ciudad de Bogotá.
Por su prudencia y probidad, la Universidad goza de unas 
condiciones especialmente favorables en su perspectiva ﬁnancie-
ra, y gracias a una visión efectiva y realista, a mediano y largo 
plazo, está en capacidad de prever importantes inversiones fu-
turas que garanticen el mejoramiento continuo del profesorado, 
la realización de investigaciones y otros proyectos de desarrollo 
arquitectónico. Teniendo aseguradas, así, la infraestructura física 
y la ﬁnanciera, la Tadeo está lista para emprender nuevos retos 
dirigidos a seguir aprovechando y potenciando sus fortalezas 
académicas. Algunas más sobresalientes que otras –sin el ánimo 
de ser excluyente–, estas fortalezas son más evidentes en el área 
de biología y los temas relacionados con los recursos naturales; 
en el área de las ciencias sociales íntimamente ligadas con la 
arquitectura, el diseño, la publicidad y las comunicaciones; y en 
carreras como la contaduría y otras disciplinas complementarias. 
Programas éstos cuyo desarrollo debe extenderse también a 
especializaciones, maestrías y doctorados, multiplicando con-
venios como los que se tienen con la Universidad de Calgary, 
en Canadá, y con la Universidad de Salamanca, en España. 
Indudablemente, lo que seguirá distinguiendo a la Tadeo 
hacia adelante es su capacidad de formar ciudadanos íntegros 
y honestos, portadores y difusores de estos principios y valores 
tan arraigados a la tradición tadeísta. Pienso, por ejemplo, que 
de encontrarse uno con algún egresado de la Tadeo, dentro 
de diez años, sin duda aﬂorará en él esa actitud tan propia de 
nuestros estudiantes y que yo denominaría el talante tadeísta. 
O sea, esa forma particular de acercarse al mundo, de acercarse 
al entorno y de relacionarse con la sociedad que deﬁne la recti-
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tud, creatividad y buen juicio que caracteriza la cultura universitaria de la Tadeo en su afán por entregarle 
ciudadanos de bien al porvenir de Colombia.
Se percibe también, en la Universidad, una constante que hace parte integral de su visión de futuro: 
la innovación. Este enfoque, en las diversas disciplinas académicas, hace de nuestros estudiantes personas 
que se cuestionan, impulsadas por una curiosidad que los obliga a preguntarse el porqué y la razón, la 
causa y el efecto, de las situaciones que confrontan. Esta fuerza dinámica es constatable, por ejemplo, 
en las Facultades de Comunicación, Diseño y Arte, en las que básicamente se estimula la imaginación al 
extremo de generar nuevas respuestas a problemas comunes. Estamos educando, entonces, estudiantes con 
altos principios y valores sociales y con inclinación a volverse profesionales inquietos, herederos de esa ne-
cesidad de innovar tan determinante en la academia tadeísta y tan acorde con la búsqueda de la excelencia 
docente, para la cual se están desarrollando mecanismos que garanticen la capacitación, actualización y 
profundización de profesores sobre los temas fundamentales de los programas académicos.
Para pensar en el futuro de la Tadeo, hay que creer en la Tadeo. Creo en la formación básica que le 
estamos entregando a los estudiantes. Creo en la matemática, en la física, en la ﬁlosofía, en la semiología y 
en todas las áreas del saber que solidiﬁquen, profundicen y hagan trascender el conocimiento básico, por-
que construir a partir de ahí es signiﬁcativamente más sencillo que cuando se carece de esa infraestructura 
académica. Creo –repito– en las fortalezas de la Universidad e insisto en que las determinaciones futuras 
deben estar basadas en mantenerlas, dinamizarlas y seguirlas aprovechando como semillero de profesio-
nales colombianos interesados en convertirse en motor de progreso para nuestro país. Creo en el Rector, 
los Vicerrectores, los demás directivos que he conocido y en mis compañeros del Consejo Directivo por lo 
que de ellos he aprendido en estos últimos dos años y porque representan un mosaico diverso de calidades 
humanas y profesionales preparado, de sobra, para dirigir a la Tadeo en los tiempos que se avecinan.
Creo, además, en el talante tadeísta: esa capacidad de no perder la perplejidad ante el mundo y de 






DE PROTECCIÓN DE DERECHOS 
HUMANOS
Francisco R. Barbosa Delgado
El lector encontrará, sobre todo en los primeros 
capítulos de la obra, una verdadera guía de ca-
rácter procesal sobre la dinámica del Sistema 
Interamericano y las formas que revisten las 
actuaciones de la Comisión y la Corte Intera-
mericanas de Derechos Humanos.
De allí encontraremos que, además de 
prolija, bien lograda y portadora de un en-
vidiable acopio jurisprudencial, la obra del 
profesor Barbosa es pertinente y oportuna. 
Y Servirá para ampliar los confines del tra-
tamiento de esta cuestión, particularmente 




ACOMPAÑADA DE EXTRACTOS 
DE LAS SENTENCIAS 
DE LA CORTE CONSTITUCIONAL 
La Constitución Política de 1991 es una 
obra de creación colectiva que nos per-
tenece por igual a cada uno de los co-
lombianos, como quiera que su columna 
vertebral es el muy completo sistema de 
participación ciudadana y comunitaria. 
Panorámicamente, la Constitución de 
1991 contiene un sistema de principios 
y valores que conforman un ideal por al-
canzar y que al propio tiempo son una in-
valuable herramienta de interpretación de 
nuestro derecho. 
Sin duda, el mejor estudio que hasta 
ahora se ha hecho sobre sus principa-
les temas son los pronunciamientos de 
la Corte Constitucional de Colombia, 
los más representativos de los cuales se 
reúnen en este libro. Así se discrepe de 
algunos de sus fallos, no se puede de-
jar de reconocer la tarea cumplida por 
nuestro máximo tribunal constitucional, 
ni la maestría con que ha venido inter-
pretando y fijando el contenido, alcan-
ces y efectos de nuestras instituciones y 
normas constitucionales.   
 
